
EL CAZADOR DE M O S C A S
■ p  e llau ta .. .!  Aunque so}' de un natural pacífico é incapaz de hacer 

daño ni á una  mosca, se lia apoderado de mí en esta ta rde  estival 
un deseo insano, irresistible de cometer un espantoso “ mosquicidio” . 
L a  ira y el despecho nublan mi razón, y ridicula y airadam ente 
esgrimo una plegadera y reparto  ta jos y mandobles... al espacio, 
sin conseguir aniciuilar al minúsculo enemigo de mi sosiego que, 
con pesadez insoportable, vuela inquieto en torno mío.

El im portuno y azorante huésped de mi despacho, ora  se detiene
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al borde dcl tintero, ora  sobre la cuartilla que emborrono, ya se 
pasea por el lomo de un libro, ya por mis respetables narices, po­
sándose en mi cogote ó en donde le place.

¡R ed iez .. .!  ¡L o  que es a h o ra . . .!  ¡ P a ia p lú n . . . ! ¡Q u ia!  ¡D e un 
salto se ha puesto á salvo de la p legadera ...!  ¡O h , soberbia del 
hombre, que se apellida rej' de la creación, y no puede evitar las 
molestias de un súbdito tan  minúsculo y despreciable...!

Con el calor de brasa  de la tardecita  y el valsecito de la mosca sudo 
y tengo un hum or de doscientos mil demonios. V arias veces he puesto 
la p lum a sobre el papel disponiéndome á escribir un cuento infantil.. .  
L as  ideas huyen de mi cerebro, y  cuando recojo alguna y  voy á 
fijarla en la cuartilla, ¡misero de mí!, un picotazo del alado bichejo 
m e hace perder la ilación del discurso.

Nervioso con exceso y desesperado de realizar mis propósitos, 
iba á d e ja r  quieta la plum a y á huir de mi despacho, cuando recordé 
una  historia interesante que poder contaros, adorables lectores, á 
propósito de las moscas.

P o r  poco adelantados que estéis en H istoria  Lmiversal, seguramente 
que no os serán desconocidos los nom bres de ’Caligula, N erón, H e- 
liogábalo y otros parecidos de em peradores de la Rom a decadente, 
déspotas cuya soberbia, estupidez ó locura hacen que su memoria 
execrable se perpetúe para  recordar á los m ayores tiranos que ha 
padecido la humanidad.

De Domiciano, último de los doce Césares de la casa de Augusto, 
que imperó en Rom a ciuince años en el siglo prim ero del cristiani.-;- 
mo, puede decirse que no tenia el diablo por donde desecharle, vinien­
do á confirmar tal aserto el que sus contemporáneos le llamaban el 
Alerón C a lvo : N erón, por crueldad, y calvo, porque el hombre pade ­
cía de una calvicie escandalosa que convertía su augusta cabeza en 
una bola de billar.

E n  su reinado, inio de los más angustiosos y azarosos que pade ­
ció Roma, la señora del m undo, se persiguió terriblemente á los 
cristianos, sometiéndolos á los más espanto.sos to rm entos; fueron 
quemados públicamente los libros de universal renombre, 3" des­
terrados del Im perio los filósofos y hombres de letras, hechos omi­
nosos que atestiguan la barbarie de este Em perador.

El cual, .según afirman historiadores dignos de crédito, entretenía 
sus ocios en una diversión que armonizaba con la perversión de su 
alma.

El señor del m undo que obligaba á sus súbditos á que le tr ibu ta ­
sen honores como á un dios, el que hacía gem ir con su despotismo á 
millones de seres, encerrábase en sus habitaciones particulares, no 
para  m editar acerca de la p rudente  m archa en los múltiples y com­
plejos negocios del vasto Im perio que regía, sino ]:>ara solazarse 
con el ridículo y estúpido ejercicio de cazar moscas. Y  cada bichejo

!
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que caía en las imperiales manos, era ignominiosamente atravesado 
con un punzón de oro.

En-oficio tan vil y  antipático llegó el César á ser una notabilidad. 
Mosca infeliz que se aventuraba á volar en Palacio, mosca sacri­
ficada.

Y  cuando m ayor era  el núm ero de aladas víctimas, m ás gozoso y 
satisfecho m ostrábase el augusto é imbécil “ mo.squicida” , que cifraba 
su vanagloria en ser el p rim er cazador de moscas que hubo en el 
mundo.

Vibio Crispo, uno de los prim ates de la menguada }' ser\’il corte 
de Domiciano, hombre ya ochentón y que debía su encumbramiento 
y riquezas á su odioso jjapel de delator en tiempos de N erón y de 
Vitelio, pagó con la vida la irónica frase que hizo á costa de la ri­
dicula ocupación á  que se entregaba su amo en sus soledades.

Llegó á Palacio un hombre que deseaba ver á Domiciano, y al 
p regun tar  si se encontraba alguien con el César, Vi1)io hubo de 
responderle ep ig ram áticam ente:

— N i siquiera una mo.sca.

L a  terrible venganza que de tal chiste tomó el N erón Calvo es 
una lección más acerca de lo expuesto que resulta burlarse de las 
debilidades y ridiculeces de los tiranos.

Y  aquí acaba la mosquil historia que tan grande actualidad ofrece 
en estos dias estivales en los que el calor y las moscas son nuestros 
m a3-ores enemigos.

n .  L A R R Ú .
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EL POBRECILLO ANTOLIN

^c o n t i n u a c i ó n )

P a c a .  V a m o s  to d o s  á la cocina, y 
nos t rae rem o s  los platos para  
n o  t en e r  q u e  andar  y en d o  y 
v iniendo.

IsiD. V a m o s .  ¡A y ,  q u é  cosal ¡Pue^ 
n o  estoy  m areada  con  lo que  
h e  beb ido l  

J u d a s .  (Tambaleándose.) Si lo  r a r o  es 
q u e  lo es toy  y o  tam bién .  Blas, 
t ú  le has echado  algo al v ino.  

B l a s .  [Q u é  le he  de  echari  L o  q u e  
hay  es q u e  tiene muchos  años,  
y  no  estáis acos tum brados  á un  
v ino  de  esta fuerza .

P a c a .  Pues  es v e rdad ,  que  á mí se i tu  
anda to d o .

J u d a s .  ¿ Y  t ú ,  A n t o l í n ?  ("El muchacho, 
calculando que va  á  extrañarles 
su serenidad, se finge embriagado 
y  anda dando traspiés.)

A n t .  {Yo estoy  t a n . . .  tan f i r . . .  firmel 
] s i D .  iJa , ja, jal Ya lo vemos.  fA n to -  

lin se deja caer en una silla.J  
P a c a .  ¡C ayó  ColinI  
luD A S. [E s te  ya la en tregó!
I s iD .  ¡Bahl  V am o s  con t ien to .  (Se  

cogen de las manos, y  se van todos 
tambaleándose.)

E S C E N A  V U  
A n i o ü n  s o lo  

¡Q u é  escándalo! [Q u é  ajenos 
estarán  los señor i tos  de lo que 
aqu í  está p a sa n d o !  M e r e c í a n

que yo  fuera  tan mal c o m p a ñ e ­
ro  como ellos se figuran y se lo 
con ta ra  to d o  mañana cuando  
vuelvan. P e r o  no.  N o  pu ed o .  
Yo nunca acuso á nadie, aunque  
tenga  que  p a g a r ,  como de cos­
t u m b re ,  culpas ajenas. A s í  me 
ha educado  D .  D o n a to ,  y hasta  
que  me m u t r a  he de  ser  así. 
N o  me gusta  hace r  d año  á 
nadie; ni siquiera  á estos b r i ­
bones ,  q u e  me qu ieren  tan mal. 
L o  que  no  sé es cómo voy á 
p o d e r  segu i r  haciendo que  bebo  
du ran te  la comida ,  sin que n o ­
ten  q u e  no  lo p r u e b o .  La  cosa 
va á ser  difícil,  y  si me s o r ­
p re n d en  me van á m al t ra ta r .  
¡ E n  buena  estamos metidosl

ESCENA VIH

A n t o l í n ,  c1 s e ñ o r  y  l a  s e ñ o r a  d e  P é k t .z ,

D .  D o n a t o  y  l o s  n i ñ o s

(M ien tras A n to lín  dice las últi­
mas frases, penetran silenciosa­
mente en el comedor el S r .  de 
P érez y  D .  Donato, que hacen 
señas á  los demás personales, que 
va n  entrando con el mismo si­
lencio.)

D ona . ¡Antolín!
A n t . (A su sta d o .)  ¿Qué? ¿Quién? ¡ A h í

P ére z . N o  te asustes, que con t igo  no 
va nada.
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D ü n A .

N i ñ o .

N i ñ a .

S e ñ o .

P é r e z .

D o n a .

A n t .

P é r e z .

D o n a .

A n t .
S e ñ o .

A n t .

N i ñ o .

P é r e z .

D i c h o s ,

N o  le asustes. A n to l in .
N o  te  asustes,  Anto l ín .
N o  te  asus tes,  Antcli 'n. 
Sab em o s  que tú  e ies  inocente. 
¿ D ó n d e  están esos picaros?
T e  m ando  yo  que  d igas la 
v e rd ad .
P u e s  han ido  á la cocina po r  
los pl; tos .
P o r  la algazara que  hemos o ído 
desde  el c u a r to  de al lado,  
están bo r rach o s .
Di la v e r d a d . . .
U n  poco  alegres .
¿Y tú?
Y o he hecho que  bebia, p e ro  
no lo he p ro b a d o .
B ien .  A n to l in .
Si lencio. T o d o  el m u n d o  á la 
mesa, y haced lo que  os he 
d icho ,  suceda lo que  suceda. 
fS e  quitan los sombreros lodos, 
se sientan á la mesa y  cogen ¡os 
cubiertos, como si estuvieran co­
miendo. A n to lin , á  quien D  D o­
nato habla a l oído, se pone á 
llenar las copas.)

ESCENA FINAL 

y  su c e s i v a m e n t e ,  I sicoka , B l as ,

I s i D .

P aca

y  J u d a s

f  Viene tambaleándose, con una 
fuente  en las manos y  cantando.)

«C am pana  la de  la Vela, 
campanas tocan á . . . »  
f E n  esto se encuentra con sus 
amos en la mesa, que siguen 
hablando bajo entre ellos muy 
tranquilamente, y  se queda como 
una estatua.)
¡C uerno!  ¿E s to y  soñando? ¿Se ­
rá el vino? Se-se-se ñ o r i to s . . .  
(M u y  natural.)  ¡Válgame Dios,  
I s ido ra ,  qué  pesadez!  H ace  una 
hora  que hemos t e rm in ad o  el 
p r im e r  p la to . . .
¿El  p r im e r  p ía . . .?

P é r e z . Sirva  usted ,  m u je r .  ¿Q u é  le 
pasa á usted?
(E m pieza  d  servir.)  ¿A mi? A

S eñc

1

I s iD.

N i ñ o , l  e h i  p ea ld u  un t en e d o r ,
IsiD. ¿A mi?
D o n a . ¿Y el panecillo <1« Viena  que 

le lie pedido?
I s i D .  ¿A mi?
B l a s .  (Con otra fuente.)

«Canta ,  vagabn id o . . .  
lus  miserias p o r  el mundo,  
que  tu c an c ió n . . .»
¡Canastos! (Queda también estii- 
p i ta d o  a l ver á  los señoies.)
Siga  us ted con tándonos ,  BU'S. 

lo del vuelco del automóvil.  
¿Lo  del qué?
¿La señora  resu l tó  ilesa, v e r ­
dad? P<TO decía usted que  el 
señor  se había t o rc id o  una m a ­
no,  ¿ehl (B la s  ¿Isidora  se miran 
alón: tos.)
¿Dice usted que la niña m ay o r  
está grave? ¡Pobrec ita !
(Se  va  acercando á  Isidora.) 
I s idora ,  yo  d ebo  de e s ta r  m uy 
m alo . . .  V e o  y o igo  unas cosas 
muy raras.
P e r o  ¿qué hace us ted con ese 
pa raguas  en las manos?
(D eja  caer la fuente y sale co ■ 
rriendo.) ¡Socorro!  ¡Socorro!  
(Isidora deia la fuente sobre la 
mesa, y  retrocede espantada.)
¿Se siente  usted  mala? Pues  
ande,  váyase á casa de su h e r ­
mana, y  mañana, cuando  esté 
más t ranqui la ,  vuelva p o r  la 
cuenta .  (liidoxa  se retira aver­
gonzada .)

P a c a .  (C antando .)
« Yo soy l;i maquinista  del a m o r . » 
¡Eli! ¿Q ué  es esto?

PÉREZ ¡Ah! ¿La ha avisado á usted 
I s ido ra  pa ra  que si rva la mesa? 
La p o b r e  se ha tenido que r e t i ­
r a r  enferm a.

S e ñ o . P e r o  ha hecho mal en hacerla  
á usted salir de  la cama.

P a c a . ¿ D í  la ca . . .?
D o n a . C o n  esa calentura.
P é r e z . Y esas p in tas . . .  U-.ted debe 

tener  v i ruelas ,. .
(Concluirá.)

Seño.

B l a s .

P é r e z .

S e ñ o .

B l a s .

D o n a .

B l a s .

S e ñ o .
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RELATOS DE CAZA

JUSTICSA DE DIOS
p  stá el buen erm itaño regando las frescas hortalizas de un hucrle- 

cilio, cuando un caballero vestido á lo cazador s :  presenta ante 
él, y, a rro jándose á sus pies, exclama con voz trémula y angustiosa:

— ¡P adre , padre! Venid p ronto ... U n  hombre moribundo nos es­
pera  en la fuente de los pinos...

Sabe el anciano que más que la cf'nservación de todas las plantas 
vale la salvación de un alma, y asi, soltando los útiles agrícolas, sigue 
al caballero, que por el camino relata su aventura.

— Salí— dice— esta tarde  del castillo con intención de dar un p aseo ; 
pero mi afición á la caza— que ahora maldigo,— junto  con llevar á la 
espalda la a ljaba bien provista de dardos y en la mano la m ortífe ra  
ballesta, me inclinó á in ternarm e en el bosque... Andando, andando 
y viéndome rodeado de jarales y chaparros me puse al acecho, y es­
tando con los ojos atentos, los oídos listos y tersa  la ballesta, sentí 
un rum or que si al principio fué leve, luego creció según se iba acer­
cando el objeto que lo producía. Al fin vislumbré á los pocos pasos un 
bulto que la penum bra ambiente y la m araña  de los arbustos hacían 
áideciso y vago de contornos. D ejé  escapar el dardo, y un grito  hu ­
mano me heló de espanto. Acerquéme presuroso y vi á un hombre re ­
volcándose en su sangre...
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Así, hablando, llegan a la íuenle  de los pinos y m iran al moribundo 
tendido en medio de un verde pradecillo. H a  perdido el conocimiento, 
y ]>ara que lo recobre acude el ermitaño á la fontana que entre unas 
rústicas breñas nace, y le rocía las sienes con fresca y transparen te  
agua.

El desventurado abre los o jos; pero la m uerte enturbia ya sus 
]nipilas. líalbucea algunas palabras i)idiendo confesión, y obtenido el 
perdón de sus culpas, como si sólo esperara esto para  morir, exhala el 
último suspiro. El erm itaño .se acerca al caballero que, un poco re tira ­
do. lia permanecido ijuieto jun to  á un pino, y le dice con voz y ade- 
m ’m so lem nes:

— ¡A lvar D iéguez! ¿T e  acuerdas de tu herm ano? Estaba enamo­
rado de Jimena, la hermosa castellana, ; v e rd ad .. .?  Pues éste, que

iué  caljallero. lambién la ciutría... ; T e  acuerdas de la fatal m añana 
en (juc tus servidores encontraron en una hondonada del valle el ca­

dáver de tu herm ano medio devorado por los lobos? Pues no le m a­
taron estas alimañas. Antes que las fieras pusieran sus dientes en él, 
un dardo  se había cebado en su corazón... ¡ .-\lvar l^iéguez ! ; Perdonas 
al m atador de tu hermano, «¡ue no es otro que el <iue aquí yace?

— ¡ Sí ; lo perdono!— contestó el caballero.— ¡ Me ha vengado la ju.s- 
ticia (le D io s . . . !

Tose  A. L U E X G O .
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LA  N O C H E  D E L  9  AL lo D E  T H E R M I D O R

j_,ú¿ u n a  fecha  ii ie iuorable cíe la  R evo luc ión  F ran cesa .  R obesp ie r re  estaba 
en  d e sa c u e rd o  con s u s  com pañeros ,  los  cua les  e ran  p a r t id a r io s  de  la  ac­

ción,  m ie n t r a s  él cjuería q u e  la  le\- fuese  re spe tada .  C onvenc ido ,  al fin, cogio

aba ; un pape l  con el se llo  de  la  Coniuiune. p a ra  h a c e r  un  l l a m a m ie n to  á la  in su -  
ac- rrección; perojal i r á  escr ibir , exclam ó: «¿En n o m b re  d e  q u ié n ? .  E s t a s  pala- 
- br as  célebres  le pe rd ie ron ,  m a s  fu  n o m b re  q u e d ó  á  sa lvo  en la  H is to r ia .
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Ki;’

LAS BONDADES DE NlN l
XXXV

1 o teníamos todo p reparado  para  cuando licuase el prim er día de 
^  visita.

— ¿Q ué hora es, m adre Rosario?
— Tem prano.
— Tem prano  no es ninguna ho ra ; yo quiero saber la hora que es.
— Tem prano.
¡Q ué  rabia me daba la m adre Rosario aquel día aunque la quería 

t a n to ! P o r  más que la preguntaba, no me contestaba lo que yo quería 
saber.

— ¿Avisó usted al abuelito dulce de que soy atroz de buena y que 
sé muchas cosas?
' — Sí, Niní— contestó la m adre Rosario.

— ¿ Y  al abuelo que no es dulce?
— También.
— ¿ Y  á niamá ?
— ¡ N a tu ra lm e n te !
— ¿ Y  á papá ?
— i Sí, hija, s í !
— ^¿Y á Piluca? ¿ Y  á su herm ano? ¿Y  á la m iss?  ¿ Y  al S u ltá n . 

¿ Y  á  los papás de P iluca? ¿ Y . . .?
— ¡Dios mío!— exclamó la m onjita .— E s preciso que te acostum ­

bres á no ser impaciente. Sí, se ha avisado á todo el mundo. ¡ Si casi 
nos dieron ganas de m andar poner carteles en las e squ inas! ¡ Ahí es 
nada!  ¡N in í pacífica y sin hacer bondades hace una porción de 
tiem po! P ero  es necesario que es))eres tranquila.

— ¡Bueno, bueno, esperaré!— dije.
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P ero  no p o d ía ; no, señor, no podía, y para  entretenerme un poco 
empecé á  corr á tin lado y á otro.

— ;\ 'á lg a m e  la Virgen, N in í !— dijo la m adre Rosario.—¿A  que 
tengo que encerrarte y no ves á nadie? ¡Va}-a con la niña! E sta te  
quieta, que ya fa lta  poco.

Trabajillo  me costó, pero me estuve quieta ... es decir, sentada, 
pero  quieta ¡ q u ia !, ¡ si no p o d ía ! De pronto  oí que decian : ^

— ¡ Señorita  N in í !
i H u y ! Pegué un salto que tiré una porción de bancos, y eché á co­

r re r  á la sala de visitas. E ra  el abuelito dulce, que me besó mucho, y 
m e dió una caja de caramelos y una muñeca vestida de Pierrot. D es­
pués de un ra to  de charla y de darm e muchas veces la enhorabuena, 
llegó el otro  abuelo; también tra ía  otro paquete. “ ¿Q ué  se rá?” , pen­
saba yo. Lo abrió, y .. .  era o tra  m uñeca vestida de calabresa.

— ¡Qué gracioso!—le dije.— ¡Bien podías haberme comprado -Otra 
cosa!

— ¡ Pero  si no sabía lo que iban á trae rte  los d e m á s!
Llegaron papá y m am á con otro paquete.
—Enseñarm e lo que traé is ; andar de prisita.
L o  desenvolvieron, y ...  ¡A tiza! ¡O tra  muñeca!
— i H om bre!— dije.— ¡Y a me va á mí cargando esto! ¡T odas m u­

ñecas !
M am á tomó el almohadón y se puso una atrocidad de alegre, y  

todos me besaban mucho.
— ¡ Ale vais, á deshacer la c a r a !— decía j^o.
Se me ol\ádó decir que la niadre Rosario me había puesto por fin 

colgada una cinta con una  medalla, y al verla mis papás y abuelos se 
pusieron m uy contentos. De pronto llegó Piluca con su miss.

— ¡M ira, mira, Niní. lo que te he 'com prado  por haber sido buena? 
¡ I ¡ U n a  m u ñ e c a !! 1 '

M aría A toch* O S S O R I O  Y G A L L A R D O  .
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UN BE BE N A D A D O R
C c g u ra m e n te  no habrá  un caso tan  cu- 

rioso como el del niño inglés Roy 
Smith, á  quien sus papas enseñaron á 
nadar antes que á co rrer por la tierra.. 

Tiene siete meses, y nada  con la p e r ­
fección de un nadador consumado, bajo 
la vigilancia de sus queridos maestros, 
como es natural, pues todavía es muy pe­
queño para  dejarle  solo en el agua con­
fiado á sus escasas fuerzas.

E l pequef.o nadador aprendió á tener­
se á flote con unos tirantes especiales 
construidos para  este fin, de cuj'o apa ­
rato puede form arse idea por la fo togra­
fía que publicamos. El instinto ayudó 
luego la enseñanza, pues ya se sabe que 
la natación es instintiva en el sor hum a­
no, y que todos nadaríam os desde el 
prim er momento si perdiéram os el miedo 
([ue nos produce vernos en el agua.

T an  fuerte  y tan ágil está el bebé, que 
se sostiene de pie derecho en la mano de 
su papá...

i Una verdadera m o n a d a !
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LA LITERATURA.

I  a  belleza no se produce sólo con el mármol, los colores ó la pie- 
dra, sino que también se crea con la p a la b ra ; de aquí que la litera­

tu ra  sea o tra  de las artes bellas, y que su antigüedad en este concepto 
sea tan ta  ó quizá m ayor que la de la escultura, la arquitec tura  y la pin­
tu ra , pues en cuanto los habitantes de nuestro  planeta tuvieron m e­
dios de expresión de sus pensamientos, y el caudal de su experiencia 
ó los recuerdos de sucesos pasados fueron form ando un repertorio 
de hechos en el fondo de su memoria, tuvieron necesidad de expre ­
sarlos, y de estos relatos, de form a burda  indudablemente, é inco­
rrecta  al principio, y más tarde adornados con más escogidas pala­
bras y más incidentes fingidos por la imaginación más que tomados
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d e  la realidad, nació la expresión p rim era  de la literatura, porque 
ocurre  con las ideas lo contrario  que con las piedras que se encuentran 
en  los ríos, que son angulosas, ásperas, llenas de esquinas cuando 
caen al agua, y el continuo rodar y a rras tra rse  y resbalar contra 
o tra s  las desgasta y pule hasta hacerlas lisas y redondeadas, y las 
ideas ó los relatos, cuando salen del cerebro que prim ero los imaginó, 
son sencillos y reducidos á la m era exposición de la idea ó del hecho, 
y  al pasar  de unos hombres á  otros, cada uno lo va computando con 
im detalle, ó añadiéndole un comentario, ó adornándole con un inci­
dente, y así llega á nosotros, no sobrio y escueto como cuando salió 
de los labios del au to r  primitivo, sino amplificado por la imaginación 
•de aquellos que lo han recogido después.

P ero  por lo mismo que la transm isión de un hecho se desvirtúa al 
pasar  de unos hombres á  otros, era necesario u n  medio que m ate ­
rializara la idea ó el relato, de modo que su recuerdo fuese perm a­
nente y  no descansara tan  sólo en la imaginación de los hombres, y 
á esto respondió la escritura  que, si bien en sus comienzos fué de­
pendiente del dibujo— dado que se representaban las ideas por medio 
de símbolos, y así, p a ra  escribir la palabra hombre  se pintaba ó di­
bu jaba algo que recordase la form a de un  ser humano,— luego, poco 
á poco, fué a\-anzando al representar los sonidos que omitimos- por 
signos ó letras, las cuales, agrupándose, constituyen las sílabas y las 
palabras.

U na  vez dueña del medio de expresión, adelantó la lite ra tura  con­
siderablemente, y  se conservan monum entos de las civilizaciones más 
antiguas, en donde en form a de poemas se relatan los orígenes m a­
ravillosos del m undo y la fo rm a de su creación milagrosa, relatos 
que se fundaron  á buen seguro en las consejas que de generación 
en generación se habían venido transm itiendo los hombres. De la 
práctica del relato y de la necesidad de discutir y  explicarse los 
unos á los otros las cosas que á todos interesaban, nació la elocuencia, 
una de las form as de la literatura.

P ero  los hombres tra taron , no ya sólo de decir las cosas y de re ­
la tar los hechos con sencillez y brevedad, sino que quisieron p rodu ­
cir belleza con la palabra, y así pulieron y cuidaron la frase, eligiendo 
las más propias y levantadas, y aprovechando la parecida ó idéntica 
terminación que muchas palabras tienen, empezaron á hacer el verso, 
que si al principio tuvo como base el pareado, luego fué adquiriendo 
la riquísima variedad de combinaciones que tiene hoy.

Y  como (lo contar hechos pasados ó fingidos por la imaginación se 
encargase aquel que más habilidad tenía para  ello y para  fingir ó 
a])arentar los sentimientos que expresara , de ír.rma que pareciera (|ue 
los sentia verdaderam ente, de aquí nació el teatro.

Y esto fueron los orígenes de la literati;ra y do la elocuencia, la 
dram ática, la novela y la poesía.

Jl!»N A N T O N .
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I N S T I N T O  MI LITAR

[uanito, como siempre que su papá 
vestía el imiforme, le acompañó con 
admiración hasta la puerta.

Y no satisfecho aún, se asomó al 
balcón y le siguió con la mirada has­
ta perderle de vista.

Voy á prepararle una sorpresa 
para cuando vuelva, pensó, y llamó 
á Luisin, que estaba enfrente.

Y á Antoñito, otro de sus inse­
parables amigos y compañeros de 
colegio.

Los tres hicieron señas á Peri­
quito, que no tardó en sumarse á la 
partida.

Y todavía vino á imirse á ellos 
inmediatamente un nuevo y agra- 
'Inhle cam arada: Paco.
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Juailito salió á recibirles, y sin —Fonéos—les dijo—todos estos 
perder nionieiito, les condujo al arreos en seguida, como hacen los 
cuarto de sus juguetes. 'toldados de verdad.

—Ahora tomad estas escopetas y —¡ Soldados de mar y tierra 
espadas, y á obedecerme, que soy mucha atención... mucho cuidadito. 
vuestro general. de frente...! ¡...marchen!

—(M i papá.) i ...Presenten...'! 
i ¡ ¡ . . .A rm as!! 1
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